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Héroes de la alimentación
Las comunidades locales han conservado la biodiversidad de las especies agrícolas por miles
de años. Apoyar a estas comunidades es clave para alcanzar la seguridad alimentaria mundial,
señala M.S. Swaminathan.

La seguridad alimentaria mundial está
ingresando en una fase crítica. Los
precios internacionales del trigo, arroz,

maíz y otros cultivos están aumentando debi-
do a la creciente demanda. Con los precios
del petróleo alcanzando niveles record, tanto
la tierra agrícola como los granos están sien-
do derivados hacia la producción de biocom-
bustibles. El cambio climático, que resulta en
sequías, inundaciones y pestes epidémicas
cada vez más frecuentes, está añadiendo un
estrés sin precedentes. Frente a este escenario,
la conservación y el uso sostenible de la
biodiversidad, particularmente la biodiversi-
dad agrícola —las plantas, animales y micro-
organismos usados para la alimentación y la
agricultura—deben asumir mayor prioridad.

La crianza de plantas y animales ha sido
practicada por miles de años por poblaciones
tribales y rurales que hacen una contribución
significativa a la seguridad alimentaria y sani-
taria, y sin embargo, esto no se reconoce ni
retribuye mayormente. Ellos han dedicado
cientos de años a la observación, experimen-
tación y selección de especies y genes para
cualidades deseables, como la resistencia a la
sequía, y han amasado un vasto banco de
conocimiento. Este hecho recibió muy poca
atención hasta que la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación promovió el concepto de dere-
chos del agricultor, y el Convenio sobre la
Diversidad Biológica (CDB) reconoció las
tradiciones de las familias tribales y rurales
para la conservación. La biodiversidad es la
materia prima para la biotecnología. Con
cada especie o gen perdido estamos limitando
nuestras opciones de éxito futuras, particular-
mente para adaptarnos al cambio climático.

El CDB hace un llamado a la Partes
para que respeten, preserven y mantengan el
conocimiento, las innovaciones y las prácti-
cas de las comunidades indígenas y locales
que conservan estilos de vida tradicionales,
así como asegurar la participación equitativa
en los beneficios que resulten de su uso. La
ausencia de un sistema acordado internacio-
nalmente para compartir los beneficios
económicos del uso comercial de la biodi-
versidad con los conservadores primarios y
los poseedores del conocimiento tradicional
está llevando a un creciente número de
acusaciones de biopiratería, cometida por
empresas en los países en desarrollo.

La equidad en la participación en los
beneficios es fundamental para retener las
tradiciones de conservación a nivel de finca
de las familias rurales y tribales. Las institu-
ciones que pertenecen al Grupo Consultivo

para la Investigación Agrícola Internacional
(GCIAI) están adoptando un procedimien-
to para el Acuerdo de Transferencia de
Material que ayudará a evitar la explotación
monopólica de la investigación de recursos
genéticos de plantas para fines comerciales,
que es financiada con fondos públicos. Pero
los procedimientos para compartir los
beneficios todavía requieren ser desarrolla-
dos para el nivel de los individuos y las
comunidades.

Para los agricultores individuales o
innovadores, se pueden emplear los mismos
procedimientos para buscar reconocimien-
to y retribución que están disponibles para
los criadores de plantas profesionales, pero
se requiere asistencia para obtener patentes
de acuerdo a la legislación nacional. El
problema es más complejo cuando se trata
de compartir los beneficios con comunida-
des enteras. Existen procedimientos para
identificar el área de origen de genes críti-
cos que son responsables del éxito comer-
cial de una nueva variedad. Gracias a las
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Lecciones de los
deslizamientos de tierra
Según Karen Sudmeier-Rieux es el momento de aprender de nuestros errores pasados y dejar


